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Durísimo lia estado el articulista con nosotros por haber osado con¬
tradecirle. |(Jué arremetida tan formidable debíamos esperar de su plu¬
ma, si en el vértigo del mas injustificado orgullo, hubiéramos, aunque
al soslayo, comparado nuestra personalidad á Mr. Fernando de Lesseps
ó al divino Colon, viniendo á relacionar el deseo de que se escaven y
desentierren unos cimientos y unas cosas rotas, á la apertura del ist¬
mo de Suez o al descubrimiento de América!!...

Celestino I'ljoi. y Camps.
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o sólo por natural galantería ya que el autor es hijo de la pro-
\| vincia, si que también en méritos de rigurosa justicia debemos^ decir algo del notable libro que, bajo el título de Ciaso de Meta-

J fiska, acaba de dar á luz el distinguido profesor auxiliar de la
facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Barcelona. Dr. Don
Delfín Donadiu y Puignau.

Descfe los tiempos en que los editores de las obras legadas á los si¬
glos venideros por el insigne fdósofo de Stagira dieron á una porción
incalificable de aquellas el nombre irracional, pero boy ya clásic'o, de
metafísica, los puntos científicos que vienen comprendidos bajo tal
denominación han sido materia de encontradas disputas, algunas de
ellas imis vanas que provechosas. Al par que se adelantó por hombres
verdaderamente sabios el estadio trazado hasta su época á la ciencia;
otros, á quienes ésta no habia fiivorecido, pleiteando encarecidamente
sobre lo que no podia ser objeto de litigio, retrogadaron de un modo
fabuloso, y que no obstante sirve para demostrar hasta qué punto lle¬
ga el límite de las aberraciones, tíuando al estudio no preside su úni¬
co norte, y tiene aplicación la terrible sentencia de San Agustin, magni
passas, sed extra viam.

Y esta confusion ha llegado á.los dias actuales, no siendo pocos los
sugetos que, pi'eciándose de filósofos, desconocen la realidad, y no po¬
seen la cognitio rernm per suas causas, que es la síntesis de lo que se


